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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En Madrid, f Lo"‘'Ti » A ñ o ................................... 10 »

Nada de cientos ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más escuelas y  canales 
que toros y  generales.

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A CORllESPONSALES Y VENDEDORES

25 n .lim eros, 2,50 j£>tsis.
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

En prcvincias. [ » Siiiiiestre ..!.. iu ̂  t

Más pan y  más azadones
fusiles y  cañones.

i*:- !.• las cesantías^  <' -4f  '
\ V ministros de tres días.

N.
Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequenp.

i^iixn. a,trsiS£4clo, 30 oi'S.

r c i i n a o r o  s n e l t o ,  i s  o é n a t l m o s ,

X Director: J. OSOEIO PÉREZ CASTAÑÓN

4 V IC 3-I3L. AIVIDO!

Desde que han ocurrido los sucesos de Jerez los 
celosos funcionarios de la policía andan por ahí olien­
do los pucheros de la revolución social y  mirando de­
bajo de las camas.

A  cada paso tropezamos en la calle con sujetos mal 
encarados, pertenecientes á la policía secreta, que 
miran de reojo a los transeúntes y  parecen dispuestos 
a hincarles el diente.

— ¿Has visto?— dice uno de los celosos funcionarios. 
— ¿Que?

(ju'íto pasado. Debajo de la capa lleva un

' eiitonces es un perturbador del
¡rden. Quizas sea el mismo que ha colocado el petar- 
|0 6n Ifi Plaza !Eioal ds .3arc6loiiai 

— Sigámosle,
¿No sería mejor que entráramos á tomar unas co­

tas en cualquier establecimiento?'
— ¡El deber ante todo!

Si, pero no vienen mal unos tragos.
La pareja, saturada'de celó, sigua los"pasos del 
anseunte sospechoso, y  hasta que no le deja en la 

entregado ' '.raa
Lsion.

al dulce reposo, no abandona su

; Después de tomar las oopas, se dirige al sereno, 
preguntándole: ’

— ¿Conoce usted á ese vecino?
—Si, señor;—responde el vigilante nocturno v bo-

m o h o  (por lo gen era l).-E s D. Celedonio, el coma- 
dron.

— ¿Sabe usted si usa bultos sospechosos?
_ — E l único bulto que le conozco es una señora que 

viv_e con el y  que está picada de viruelas toda ella.
Las palabras del sereno tranquilizan á la autoridad 

caUejera que dirige sus pasos á otro punto, en busca 
siempre del hilo anarquista.

Por su parte, las autoridades mayores no tienen 
momento de reposo.

— ¿Qué hay?— ae preguntan unos á otros, con aoen- 
to de pavura reconcentrada.

— No se sabe nada, pero algo hay; eso del petardo 
de Barcelona indica que estamos en peligro.

— Las circunstancias son muy graves.
— ¡Mucho!
— ¿Y nuestros servidores?
— Vigilan sin descanso.
— Bueno. Convendría aligerarles, porque he notado 

que el peso de las gorras austríacas les dificulta los 
movimientos.

^Efectivamente, desde que los vigilantes de orden 
publico usan esas gorras de tres pisos, con entresue­
lo, que hemos imitado de Austria, no hay medio de 
conseguir que sean activos, porque viven agobiados
por el peso y  no pueden mover la cabeza ni perseefuir 
criminales. ^

Hoy no se ve un guardia por ninguna parte, y  pa-
si ex?sten^ tragado la tierra, pero existen, ¡vaya

.^gunos aseguran que andan por las alcantarillas, 
en busca del foco anarquista. Cánovas sabe que el 
anarquismo ha - llegado hasta Madrid procedente de 
Jerez, y  quiere aniquilarlo. ¿Quién sabe si se ocultará 
en las alcantarillas dispuesto á aprovechar el momen-

f  ® ^°®°tros yaniquilarnos?
El caso es que los mendigos nos asaltan en la vía 

publica y  no hay m  un solo guardia que nos auxilie.
El ciudadano que necesite apelar al sable de la po­

licía solo encuentra dependientes del Ayuntamiento 
que contestan invariablemente-

- Y o  no soy del destrito. Aparte desto, yo estoy 
aquí para eritar que se sacudan alfombras L b re  k  
Via publica y  na mas.

A  fuerza de precauciones, el Gobierno consigue que 
66 preocupe la opinion y que muchas personas t m n -

IS T X lJ ItX . © .

quilas renuncien a salir á paseo, mientras dure la im­
presión de los ajusticiados de Jerez.

La cosa está que arde,— dicen los esposos tími­
dos al oido de sus esposas.— Manda buscar los niños 
al colegio, para que no les pille la revolución fuera de 
casa.

¿Quieres que pierdan hoy también la clase? 
vida es antes que todo— replica el marido.

_ ¡Qué ir y  venir de agentes, inspectores, delegados y  
vigilantes! ¡Qué lujo de medidas! Elduayen no descan- 
sa, y  durante la noche se sienta en el lecho varias ve­
ces, gritando:

— ¡A ver! ¡Que pongan centinelas en el pasillo, para 
que no me quiten las acciones del Banco! ¡Que se colo­
que mi yerno, el marqués de Mochales, en la portería, 
para que no entren los descamisados de Jerez, y  abu­
sen de mis dotes físicas!..

La gente se pregunta:
— ¿Se sabe algo?
— ¡Nada!

¿Ha habido alguna lucha entre los guardias del 
orden y  los anarquistas?

— Ninguna.
-••Borsi ivcaao- dice ol ¿ob6ii..«Aloi— /juciio será 

que se refuercen las guardias y  que se reconcentre la 
fuerza de orden público en el patio de Gobernación. 
Solo ele pensar que los anarquistas pueden estropear­
le la nariz al subsecretario' de Gobernación, me pone 
nervioso:

 ̂ Las precauciones tomadas por el Gobierno con mo­
tivo de la agitación anarquista, revisten formas alar­
mantes; el propietario sufre, el país tiembla, el gober­
nador no tiene momento de reposo...

Y  entretanto á un vecino le atracan en la calle del 
Arco de Santa- María, á las nueve de la noche, despo­
jándole de la capa, de la cartera y  de media libra de 
yernas de coco que llevaba envueltas en un papel.

E l hombre gi’ita:
— ¡A mí! ¡Socorro!
Y  le contesta media hora después la pareja de se-

gui-idad: .
No se moleste Vd., que-se va á poner malo de la 

garganta.
— Pero, ¿dónde están los guardias?

¿Dónde han de estar? Vigilando el anarquismo.

d e l  d r a m a  IRREPRESENTABLE p o r  l o  EEALISTAÍb
TITULADO

El teatro figura un país asolado por la langosta, la 
filoxera y  el g rrrp n  microbio del trancazo, paralo 
cual, a la izquierda del espectador que tenga agallas 
para sufrir ̂  este despropósito, habrá cuatro horcas 
caimnas... o clandestinas... ó como se diga
Tq. nna mar de mucho ídem, y  á la orilla
nn^astillero formado por tablas podridas y  muchas 
cunas de la misma madera para sostener el armazón 
^aladí^’ bamboleará con la brisa de la mar

A  la derecha una ratonera monumental sobre un 
banco, al que no hay que buscarle trespiés, porque 
solo tendrá dos y  medio, y  éstos carcomidos y  llenos 
de clavos, telarañas y  parches.

Encima de la concha del apuntador, un petardo 
mas gi-ande que los que se estilan por Barcelona, v
en el que estara escrita la palabra «Economías».
 ̂ Las bambalinas serái  ̂formadas por banderas espa­

ñolas, rotas en mil ghones.
En el centro una fuente de riqueza con surtidores 

que manan puro vino, que al caer en un estanque de' 
alcohol aieman, se convierte en una puro-a.

Vanas casas en ruina, de los que no%udieron pa­
gar Ja contribución.

(1) Este realismo no cobra de la lista civil.

Sancho.

La embocadura del escenario, adornada con dientes, 
muelas y raigones, en espera de lo que caiga.

En cada bastidor un Pepe el Huevero  ̂ y  en el hori­
zonte una estrella con rabo y  estas fatídicas palabras: 

¡Guerra! ¡Peste! ¡Hambre y  tratados!
ESCENA 1892 

D on Quijote y Sancho.
D on Quijote. ¿Qué fementidos endriagos 

nos trujeron en sus alas 
á este encantado país 
por oscura nigromancia?
¡Vive Dios que ando confuso!
¿Dónde estamos?

Sancho. En España.
D on Quijote. Imposible es lo que juzgas;

esta, Sancho, no es mi patria.
¿Dónde están los galeones 
llenos de barras de plata, 
remontando el ancho Betis 
á banderas desplegadas?
¡Todo es campo desolado 
cuanto nuestra vista alcanza!
¿Do está la iiiipo'i'ial Tuiedu 
con su soberano Alcázar, 
y  sil 'fábrica, prodigio 
por el teñóle de sus armas?
¿Dónde los soberbios bosques 
qu0<.á Madrid le circundaban, 
dándole un clinia-. benigno,

, y  amparo del GúacVrrrama? .
■ ¿Dónde las*ricas riberas. .
de Aragón, que el Ebro baña, 
y  el vergel de las Huríes 
de la vega de. Granada?
Los terremotos, la incuria, 
compadrazgos, ignorancia, 
degradación, cobardía, 
el-oólera y  otras plagas, 
ainón de malos Gobiernos, 
son señor mío las causas 
de haberse tirado aquí 
la casa por la ventana.

D on Quijote. Se habra hechizado á los hombres, 
Sancho.- * No, señor, se han vuelto maulas, 

y  no les importa un pito 
los males de nuestra patria.
Aquí se toma por tonto ' 
al infeliz que trabaja, 
á éste se le da tres reales, 
como hace un ricacho en Málaga 
con los pobres jornaleros, 
á quienes,  ̂para más lástima, 
oblígales á comprar 
en cantinas contratadas 
por el mismo propietario, 
y  todo .se queda en casa.

D on Quijote. E so ¿será un sólo ejemplo?
Sancho. Y  en la Andalucía baja,

y  en la alta, y  en Cataluña 
y  en todas partes de España.
La Andalucía, señor, 
que tiene millones de almas, 
patrimonio es de ocho ó diez 
que son solos los que tragan: 
los demás son como gleba 
ó cual burros de reata. ’

D on Quijote. Que protesten.
Sancho.  ̂ , ¡Si protestan!..

Mejor es no decir nada.
Ya que no quieren poner 
remedio á tanta desgracia, r 
por política cautela 
ó medida humanitaría, 
sufrirán las consecuencias 
porque vienen y  no tardan.

( C o n t ¿ 7 i u a r á . )
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^iir^w /a mificfaÁerpj/ta c¿p^m ^o/t.

La ¿¡¿erLadcíe Ca^tilíaMefenoL/o cong^ra/í ¿á/iueoÍA, 

deooíc la /m perial 7o/oc¿o /a  y/aoLa dt Jum JadÍ//a.
k » - - — /  X*v.

.? ;.í

Caanolo a. /íC -a./o(.¡cal'/erra.,e/ / y f c  a c o c e ó  o
M ar/a. PJx /¡u m /V /o 'o i/a jo ér //¿ /a . /a ferro ..

■ r'̂ X'C"••i- ■ •:t
"'f' '*'̂ .“

l U M A O f i ,

: nt Ĥ . 
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DON QUIJOTE

c 3 . e l  c L l e i

Habló el duque de la Eoca 
y  estalló la tempestad; 
si, él se baila y  él se toca; 
pero obliga á punto en boca 
una plebeya verdad.

Porque él es noble, está claro, 
y  un noble es irreverente, 
en lugar de ser preclaro, 
cuando dice sin reparo 
lo que piensa y  lo que siente.

Tócale al-noble callar 
ante la lista civil, 
porque no debe excitar 
á la clase popular, 
que es enérgica y  viril.

Y  que puesta en condiciones 
de lograr economías,
por unos cuantos millones, 
ya no mira instituciones 
ni clases, ni jerarquías.

Así fué pregunta ociosa 
la del noble senador, 
que al trono estrecha y  acosa; 
y  fué además peligrosa, 
que es muchísimo peor.

Lo que dijo con fiereza 
cierto título que debe 
más que tuvo de.riqueza:
— Pues si habla así la grandeza, 
¿qué dejamos á la plebe?

No hay que explotar la patraña 
de que así vencen al mal 
en una nación extraña...
¡No le convienen á España 
ejemplos de Portugal!

Siendo buenos, por supuesto; 
que si fueran malos, si, 

los imitáramos presto: 
diríamos: ¿no hacen esto?
Pues vamos á hacerlo aquí.

¡Pero cercionar hoy día 
el sueldo que nos cobró 
hasta aquí la monarquía!
¡Bah! ¡Ni es eso economía, 
ni Cristo que lo fundó!

y  el duque que lo .pretende,, 
y  que al diablo del altar 
una candelita enciende, 
ni sabe j ota, ni entiende 
palabra de gobernar.

Y  hiere además con saña 
descortés y  burladora
en lo mas hondo, en la entraña 
de lo que la pobre España 
mas enaltece y  adora.

No es raro, pues, que proteste 
la castellana nobleza 
de un golpe audaz como éste, 
y  que se junte y  se apreste 
á castigar tal vileza.

Porque siempre se unió toda, 
según la ley del buen tono 
á que su marcha acomoda, 
para implantar una moda 
ó para salvar un trono.

«¡Sus!— ha dicho— ¡á la pelea! 
No por el vil interés, 
sino al fulgor de una idea.
Pague el pueblo lo que sea, 
y  que se queje después.

Y  el duque que nos provoca 
y  á la plebe alas ha dado
por darle gusto á la boca, 
si, en efecto, no es de roca 
quedará pulverizado.»

y  en esto está la cuestión: 
frente al duque él batallón 
de nobles,, en ira ardiendo.... 
y  allá, muy al fondo, viendo 
y callando... la nación.

L A N Z A D A S
Hemos notado con extrañeza que sólo uno de los 

reos ajusticiados en Jerez escribió en la capilla docu­
mentos destinados á la publicidad.

E l Lebrijano.
¡Qué coincidencia!

¡Cómo protesta Somero 
de que se quiera imitar 
el acto del rey don Carlos 
primero de Portugal!
¡Y con qué empuje hace gala 
de su generosidad!...
Nada, que no se rebaje...
¡Como él no lo ha de pagar!

Dice un periódico, que en breve se reunirán los 
grandes de España para tratar de un asunto que 
afecta á la clase.

¡Cielos!
¿Si irán á preparar una nueva cruzada?

Un marido complaciente 
consultó ayer á Eivera, 
pretendiendo que saliera 
al campo inmediatamente.
Y  Eivera contestó, 
soltando una carcajada:
■— Bien; pero iré con espada 
y  muleta... sino, no.

También D. P ío— sin eljyio, pío, p>on,— se ha con­
siderado en el deber de decir en el Parlamento, que 
él es tan monárquico como cualquiera.

¿Quién le preguntará á D. Pío cuantos años tiene?
Porque el Sr. Grullón es como el loro del cuento.
Va donde le llevan.

¡Estos poetas!...
El otro día publicó uno en un periódico el siguien­

te cantar:
«En el aire se juntaron 

tu suspiro y  mi suspiro; 
si los suspiros se hablan,
¡qué de cosas se habrán dicho!»

¿Verdad que estaba mucho mejor antes?
Antes decía:

«Suspiros que de mí salen 
y  otros que de ti vendrán, 
si en el camino se encuentran,
¡qué de cosas se dirán!

Pero los poetas no se paran en barras ni en imita­
ciones.

Además que éste tendría la intención de mejorar 
el cantar.

El cantar del otro.

Según dice un Sr. Ussía, en España se ahorran 
mil millones al año. 

y  ustedes preguntarán:
— ¿Quién es Ussía?
También lo dicen los periódicos.
El que dirige la casa de Urquijo.
Lo que no se sabe es cómo ha averiguado lo del 

ahorro.
Sin duda es una broma que le ha dado Camacho. 
y  estos uúas se lo creen todo.

En cuanto se discutan 
los presupuestos, 

es seguro que Martos 
rompe el silencio.

Siempre fue el hombre 
inclinado al estudio 

de esas cuestiones.

Anuncia el señor ministro de Fomento, que se en­
terará de lo que. ocurre en el Museo Arqueológico.

Bueno; pero antes tendrá que comprar una Giúa 
de Madrid.' - .

Para enterarse de lo que es eso.
^Arqueológico! ¡Arqueológico!
Lo que él dice:
— Grallego no es.

El marqués de Sardoal, 
que habla mucho y  habla mal, 
y  lo ignora todavía, 
defendió la monarquía 
de un modo piramidal.
Altivo como cortés 
se mostró el noble marqués 
en la batalla cruenta...
¡Ni el de Santa Cruz!... Y  cuenta 
que no ha vencido al inglés.

El señor duque de la Eoca tuvo que declarar el 
otro día, que al preguntar lo que preguntó en el Se­
nado, no había hablado en nombre de ningún partido.

¡Así están los partidos en España!
En cuanto se dice algo que pueda ser útil al país, 

se apresuran á protestar.
Para que no les vayan á atribuir méritos que no 

tienen.
Son gentes de conciencia.

Mientras los verdugos cumplen 
su agradable cometido, 
y  se revuelve furioso 
el tremebundo anarquismo,

y se cierra la frontera, 
y  el orden corre peligro, 
un tal don Antonio Cánovas, 
que es músico inspiradísimo, 
aprende á tocar la flauta 
con Joaquín Valverde (hijo).

Episodio parlamentario:
Ruiz del Arhol (-ministerial convencido y  amante 

como el que más de las instituciones).— E l proyecto 
del Sr. Eomero Eobledo es absurdo, vicioso, inmoral, 
perturbador, anárquico, inverosímil y  antirreligioso.

Romero.— Lo que más me extraña es que, siendo su 
señoría ministerial empedernido, se rebelase contra 
un proyecto que he presentado yo.

Ruiz.— A  pesar de mi ferviente ministerialismo, 
combato el proyecto de su señoría, y  me expongo al 
anatema del Gobierno...

Los demás diputados de la mayoría se cubren el 
rostro con las manos, para dar á entender que se es­
candalizan, y  Menéndez Pelayo, el erudito asombro­
so, huye del salón, para que no le confundan con 
Euiz del Arbol, porque es lo que él dice:

— Y o no quiero cuestiones; lo que quiero es cobrar 
á fin de mes mis haberes y  continuar pasando por 
monstruo de la edad presente.

Como este hay muchos, 
que parecen Menéndez 
y  son moluscos.

Ahora resulta que no está enfermo el ex ministro 
Sr. Cárdenas.

Mal informados, habían dado la noticia algunos pe­
riódicos.

Pero el Sr. Cárdenas sigue bien, gracias á Dios. 
Manifestemos nuestra gratitud á la Divina Provi­

dencia.

Leo:
«S. M. la reina ha entregado al señor ministro de 

la Gobernación 33.000 pesetas procedentes de la co­
lonia españolado Méjico, para remediar las necesida­
des más urgentes.»

Supongamos que el Sr. Elduayen se habrá apresu­
rado á comprarle una gramática á Linares.

Para que no vuelva á escribir cartas sin sintaxis 
como la que le ha dirigido á los electores de la Co- 
ruña.

E l duque de la Eoca piensa reclamar el derecho 
que, como grande de España, le corresponde para cu­
brirse delante de la Eeina.

Por mí que se cubra, y  que viva cubierto muchos 
años.

¡Yo no pienso mantenerle!

El mismo día en que La Epoca publicaba la prece­
dente noticia, los verdugos daban garrote en Jerez á 
cuatro ciudadanos...

Pero lo que interesa es que se cubra el duque de la 
Eoca.

Si te dicen que hay j  usticia, 
anda, ve y  dile al Gobierno, 
que hay quien se llama Linares 
y  es ministro de Fomento.

La comisión de la armada que fue á Bilbao á inspec­
cionar los astilleros del Nervión, ha regresado muy 
satisfecha.

Felicitamos al Sr. Martínez de las Eivas, y  quiera el 
cielo que se tranquilice definitivamente, para que no 
escriba más comunicados y  para que deje en paz á 
la prosodia, con la cual debe tener grandes resenti­
mientos....

Porque la trata á cachetes.

Si se rebajase un solo céntimo de la lista civil, el 
Sr. Eomero abandonaría la cartera, según dice él.

¡Bah! ¡Cosas de Eomero!
También dijo que no quería nada con Cánovas, y  

ahora comen juntos en el mismo barreño.

¿Y lo del petardo de Barcelona?
¡Bah! ¡Con tal de que los ministros puedan seguir 

cobrando sus haberes mensuales!..
¿Quién se para en petardos ni en tonterías?

La Correspondencia se mofa de una oración que ha 
insertado un arzobispo para combatir el trancazo.

En nombre de la religión, protestamos contra las 
frases impías de La Correspondencia.

E l duque de la Eoca, grande de España, senador 
por derecho propio y  valladar de la monarquía, como 
dice Eomero Eobledo, quiere saber qué efecto ha 
producido en las altas regiones el rasgo generoso del 
rey de Portugal, renunciando á una parte de su 
sueldo.

La pregunta del duque ha excitado los sentimien­
tos monárquicos de conservadores y  fusionistas, y en 
poco estuvo que entre todos no acabaran con el 
duque...

Pero la pregunta ha quedado sin contestación.
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